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AGUSTÍN FAJARON 
La viuda.
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C É S A R  J A L Ó N  
nuestras artistas y la guerra, 

A N G E L  A L C A L D E  
Contrastes callejeros. 

C A T O L O  M E N D E S  
Interrogatorio.

JOSÉ COSTA PIGUEIRAS 
Oriental.

RAFAEL RDIZ LÓPEZ 
Tú y  yo,

TOVAR, p a c o  MATEOS, 
t in o  y ABÉVALO, 

dibujos y retratos deuiDujos y retratos ae 
«ocamíta Manilo, Pastora 

Importo, y Balder.

5 cénts.

EDICIÓN E S P A Ñ OL A
S'artte ííoíwí, 4fi. Apartado Teléfono 1843 

Horas: de 9 mañana á 4 tarde

C A R A 6  a O N I T A S

BNCARNITA
MURILLO

Una personlta preciosa 
que canta muy bien y 
baila mejor. Si vals £ 
Barcelona, no dejéis de 
pregunter por ella en el 
Alcázar Espeñoi, ("ende 
se pasa contratada aftas 

enteros.
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Lft veR D AD ER A  TAC T IC A

En ente picaro mundo, las guerras, co
mo todo, se han hecho para tormen
to y ruina de los más débiles.

En apoyo de nuestro aserto, hemos de 
contar al curioso lector la desgracia acae
cida á un desventurado teutón á quien 
las bélicas andanzas de su bigotudo sobe 
rano arrancaron de la pacifica trastienda 
de una salchichería y amorosos brazos de 
su esposa, digna dama que á unos sucu
lentos treinta y ooho apos muy bien lle
vados, añade encantos que hubieran he
cho palidecer á Bubeus.

M A R I D O  Y  M U J E R

—Estoy pensando que todas las mujeres 
hermosas se cuidan de elegir maridos in
ofensivos.

—¡Qué aduisdor eresl

Nuestro apreclable alemán, para quien 
el mundo se circunscribía á la fabricación 
y compraventa de la salchicha, á la ado
ración de BU jamona compañera y al cui
dado y educación do dos capullos de mu- 
j’er, fruto de bendición de tan honesto ho
gar, maldito lo que pensaba en que pudie
ra perturbarse la paz de su casa, y que en 
lugar de envolver embutido, tuviese nece
sidad de cubrir su cabeza con un artefac
to tan incómodo, pesado y antiestético 
como el casco prusiano; ceñir sus fofas 
carnes con marciales arreos y  apesadum
brar sus hombros con la carga de morral, 
cartuchera y fusil.

Da noticia de que el Raiser habla decla
rado la guerra á medio mundo, las órde
nes de movilización y el sabor que hasta 
él tenia que echarse al campo, le dejaron 
helado. Por su cerebro, que nunca fué, 
ciertamente, un prodigio de imaginación, 
cruzaron aterradores fantasmas, escenas 
trucnieutas. Vló perdidos tranquilos go
ces y cuantas comodidades le proporciona
ran BU floreciente negocio y el cariño do 
su esposa é hijas.

Y  el pobre germano maldijo su perra 
suerte, y en su desesperación tuvo recuer
dos muy elocuentes para los osusantas de 
tanto daño é infortunio. _

Pero no hubo remedio: el héroe, por 
fuerza, se incorporó á su regimiento, y 
anduvo kilómetros tras kilómetros, pade
ció hambre, sed, frío, cansancio, mucht- 
simo miedo, v no so dió ta más remota 
cuenta de la finalidad de tantas marcha y 
contramarchas, ni supo nunca cuál pudie
ra ser el blanco de los infinitos disparos 
qne hizo. Cuando no estaba agazapado en 
BU trinchera, hacia io que todos: fuego 
cuando se lo mandaban, dejarse arrastrar 
en los avances y huir cou una presteza 
Impropia de su facha y de su fecha, ape
nas vislumbraba la posibilidad de un ata
que, V á sus hábitos de prudencia no se 
oponía voluntad superior á la suya.

Habla perdido la noción del yantar 
tranquilo y calentlto, y de su memoria
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LA HOJA DE PAERA

n
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desapareció como im sueño lo que era 
dormir entre sábaouB; pero lo que no se 
borraba de su imaginación eran los pró
digos enoautOB de su mujercita y la gen
tileza de BUS niñas.

No ocurría otro tanto en la ciudad de 
K, La esposa del guerrero y sus dos reto - 
ños, casi no teniau tiempo para pensar en 
el ausente, pues la proximidad de la fron
tera rusa traía de cabeza á todo el vecin
dario.

Hoy los terribles moscovitas so apode
raban del pueblo para evacuarlo al si
guiente día jy recuperarlo poco tiempo

•1

®  salchichero, de vez cu vez, cuando 
idenos lo piensa, recibe cartas de su ado
rada mujercita exhortándole para que no 
wse en su labor de exterminio, y siempre 

las misivas de esta guisa; 
‘ Nosotras no nos rendimos á la adversi- 

j  "t, y ó. todas horas nos ingeniamos para 
debilitar al enemigo.»

Matías MORALES

LA EDAD DE LA  REFLEXION

Aquello no era vivir, Cuando entraban 
los rusos, sufríanlos rigores propios de 
todo asalto, agravando la situación ios 
zambombazos que disparaban los alema
nas para echar del pueblo ó tos invasores, 
y cuando éstos se marchaban era sene! 
liamentB para volver eon más fuerzas y 
no menos coraje á tomar el terreno per
dido.

Como todo acaba en este mundo, termi
naron los súbditos dei czar por adueñar
se definitivamente de la ciudad de X, y 
en ella entró lucido ejército para guarne 
cer !a.

A  la casa del soldado ex salchichero 
fueron á parar cuatro ó cinco oficiales y 
*06 ordenanzas de rigor, y aquella dama 
alemana, señora y dueña de las salchichas 
más codiciadas del Imperio, pasó por Ir 
pona de tener que humillar su patriotismo 
y doblegarse á los caprichos de sus forzo
sos huéspedes.

Mucho costó ¿ la orguHosa patriota y á 
sQs nlfas, tan teutonas como la madre, 
consentir que los oficlaletee enemigos hi 
oleran su libérrima voluntad en aquel ho- 

pero, al fin, «como dádivas quebran- 
'«n  peñas» y las finezas acaban por ganar
se los ánimos más contrarios, llegó un mo
mento que las tres mujeres acataron tas 
duras leyes de la guerrajy se sometieron 
al oanriebo del vencedor

—Cuando pienso en mi pobre viejo, no 
puedo menos que envidiar á Francia y 
Alemania, porque ellas acabarán por en
tenderse, y nosoiFOE no es posible que nos 
entendamos.

Los originales no premiados en el 
Concurso de novelas de E l Libro Po~ 
pu lsi y aút\ no recogidos por sus auto
res, están á la disposición de éstos en 
las Oficinas de Ediciones «España», 
Santa Isabel, 45, hasta el día 30 de 
Abril próximo, en cuya fecha se inuti
lizarán todos aquellos cuya devolución 
no haya sido solicitada con anterio
ridad.
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[.A HOJA DE PARRA

P A R E N T E S C O  C E R C A N O

—Esto; viendo que la g'ente cieerA que 
de primo.

—Hombre, tanto como primo, no; pero 
que cnos tocas de cerca*.

El despertador

Q'
 ̂ué diferencia del Rodríguez de hoy, 

al Rodríguez de hace dos mesesl De 
_ _  aquel vergonzoso gabán, cuvo cue

llo deslustrado corría parejas con lo lus
troso de los codos; aquellos pantalones que 
terminaban en artísticos llecos; aquellas 
botas cuyas suelas estaban condecoradas 
con sendos agujeros; aquellas corbatas de 
oolor indefinible... todo aquello pasó á la 
historia; hace dos noches se presentó Ro
dríguez en el Colonial hecho un brazo de 
mar, completamente transformado, sin me
lenas, rssnrado el restro, con un traje de 
corte irreprochable y hechura reciente.. .

Nuestro Rodríguez no 
era nuestro Rodríguez; 
era otro hombre; era 
un aspirante A contra
ta de la esquina de la 
Cruz del Campo, trans
formado en nn socio 
del «Nuevo Club*.

Bien es verdad que 
hacia un trimestre que 
no le velamos, y aun
que nos extrañaba que 
no viniese á nuestra 
mesa á beberse la le
che de Ja copa y A 
guardarse los terrones 
para sn perro, un pe
rro del que no conocía
mos ni el más leve la
drido, no le echábamos 
mucho de menos, por
que nuestro amigo era 
maestro en relatar sus 
mlseiias, y ducho en 
conmover nuestro oo 
rszón con sus lástimas, 
para llegar después con 
BUS peticiones á núes 
tros bolsillos.

Asi no es de extra
ñar que la entrada en 
el café de nuestro hé
roe, nos dejase sla ha
bla, que tal fué nues
tra estupefacción; pero 
cuando nnestro asom
bro rebasó los limites 
de lo Inesperado, fué 
cuando, s?ntándosecon 
una afectada elegan
cia, batió palmas, pi
dió la lista y agregó cal

--------------------  mosamente, para dar
más importancia á su 

decir: ■>;?€;dld lo que queráis; esta noche os 
convido á cenar»; y como coletilla, cam 
panudamente, mirándonos al hablar, agre
gó con lentitud:«|Ah1 que pongan á beber 
una deMoet Chandon.»

Una vez que se retiró el camarero, todos 
los viejos amigos de noctambuleria per
manente, miramos de hito á hito á Rodrí
guez, esperando que nos contestase á una 
pregunta qae ninguno le hablamos hecho; 
tan por dicha la tentamos todos con sólo 
pensarla.

—Bueno, queridos contertulios —empe
zó nuestro inesperado anfitrión—, 08 ha
béis quedado de cemento Porüand, y  no 
Ein motivo; me preguntáis in tnenfequé ca

rne habéis cogido 

no puedes negar
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LA HOJA DE PAE&A

ES I N C O M P A T I B L E

na(e*»

llc&ta hice que me di ó tal fllóu; queréis la- 
l)er, sin duda, cuál es el Sésamo, ábrete, 
donde encontré los billetes de Banco que 
Jue permiten Testlr como visto, convidaros 
Mmo os voy á convidar y tenerme slo 
cuidado que Pepe Furcio forme para Ca- 
iasparra, 6 que me contraten en serio para 
una iournée por la Argentina. Mi secreto 
consta sólo de tres palabras, que si no son 
^glcas, lo parecen, pues esas tres pala- 
>)rae, queridos compañeros, os darán la 
clave de un misterio que, como todos los 
misterios, deja de ser tal en oí instante en 
que puede entrar la lógica, y de la deico- 
nocida premisa podemos pasar á la oatn 
ral conclusión.

Hespués de este pequeño exordio, tosió, 
sacó con dejadez una magnifica petaca, se 
quitó los guantes dejándonos ver un soli
tario en el meñique de su mano izquierda, 
nos ofreció un puro, legitimo Bismark, y 
ngregó lentamente, mientras el camarero 
extendía sobre el mármol el ampo mantel:

—Me he casado.

Desde esta bendita España de nuestros 
quereres, no podemos hacernos una idea, 
por muy aproximada que quisiéramos, de 
lo que debe ser un disparo de un obús del 
i2\ pero el que hubiese contemplado el 
grupo que anheloso miraba al elegante 
dlsertador, hubiera podido tal vez juzgar 
de lo que es una explosión del famoso 
morterc; tal nos quedamos sin habla, sin 
respiro, sin saber qué decir.

Por fin, no viejo barba qne venia Inva
riablemente al café á buscar contrata para 
unos bolos, qne esperaba también siempre 
la orden de marcha, dijo sobreponiéndose 
á su emoción: «¡Que te has casado! >Ycomo 
si la admiración hablada de nuestro viejo 
amigo, fuera el monitor que nos hiciese 
querer avanzar en el terreno Investigador 
qne ante nuestros ojos se abría, atrope
llándonos en el decir, hablando todos al 
tiempo, preguntamos al ex sablista, hoy 
afortunado poseedor de billetes de mil; 
«¿Pero cómo? ¿Pero cuándo? ¿Pero con 
quién? ¿Dónde? ¿Por qué?»

—Calma, calma, queridos amigos, y cese 
la vuestra envidia qne veo aparecer en 
vuestros ojos, y que se deduce de vuestras 
actitudes y preguntas. Tengo dinero, ten
go joyas... pero soy más desgraciado tal

—i Tamos, prenda, acceda usted!
—No, no, señor. ¿No ve usted que enton

ces no podría estar al mismo tiempo en la 
procesión?

DEL CAFÉ CON.*. CERT

“Tímo.

—lAndal ¿Paro os hacen salir asi á es
cena?

—SI, chico. Y  tan á gusto.
—Pues yo crol que os quejaríais.
—¿Por qué?
—Porque salís en «carne viva»,
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LA HOJA DE PAMBA

ves qne cuando os pedía terrones para mi 
perro, un pobre can que sólo existía en mí 
entonces ajetreada imaginación; me he 
casado, si casarse llamáis á ir á la iglesia j  
decir que si, cuando ya no se puede decir 
que no; pero mi casamiento es nna venta 
hecha ante la nocoíidad. Neeenüas ceret 
legc, y para venir hoy á veros, he tenido 
que matar á un Intimo amigo, á quien, 
para rnimnjer, estoy vrlando esta noche 
en su illtimo sueño, Uomprenderóls lo que 
debo sufrir ante una setentona, ávida de

D E L A ' S E M A N A  E N T R A N T E

—¿Y qué has sacado en limpio del sermón, hija 
mia?

—Nada; que me parezco un poco á Fllatos. 
—¿Por qué?
—Porque yo también me lavo después las manos.

Biblioteca Regional de Madrid

caricias que sólo despiertan la carne fres* 
ca, y cuyo cuerpo üáeido sólo da vehe
mentes deseos de dormir, para olvidar... 
y menos mal que mi ingenio me ha salva' 
do de nna cruel explotación. Esta intimi
dad no importa decirla; tales son loa en
cantos de mí mujer, que realza mi talento 
malleloBO,

Me casé: la noche de bodas fue horrible 
sin comparación; cerré los ojos y cumplí 
mis deberes hasta eco exceso, y  cuando, 
rendida por el amor violento que en mis 

brazos sintiera mi averiada cos
tilla, con voz melosa, llenado un 
lógico cansancio, me dijo amoro
samente: cRodríguez, incorpóra
te; en la mesilla de noche hay nn 
reloj que está parado, era de mí 
primer marido; dale cnerda. 
yo os confieso que al coger el pe 
quefio despertador, lo hice sin 
darme cuenta da lo que hada, le 
puse en marcha, y entonces, con
tinuando mi vieja desposada, 
añadió: Era costumbre invete
rada de mi primer marido, darle 
cuerda tedas las noches cuando 
el amor, habiendo rendido núes 
tros cuerpos, nos Invitaba á dor
mir, pensando que al otro día 
volveríamos á estar fuertes para 
las lides del amor... y  hoy, queri
do Rodríguez, yo no sé lo que y& 
me ocurro; pero ver el reloj, 
pensai' en la cuerda y desear 
amores violentos, carnales, Inju
riosos, es para mi cosa Instantá
nea; asi es que ya lo sabes, que 
rido mío: todas las noches das 
cuerda á tu mujer, y luego al 
despertador.» Yo, queridos ami
gos, al oír esto, me horroricé, 
pensé en mi martirio y maldije 
mis esponrales.pero |ah, v ie 
jos compañeros! á la noche si
guiente descansé como nn bom 
bre: al viejo reloj habla sustituí 
do un precioso artefacto, al que 
no qnlté ni el cartel que en el es 
caparate ostentara. Era una má 
quina sutil, delicada, en cuyo 
pe se lela en un tarjetón en le 
r.ras rojas: «Cuerda cada treinta 
días.»

Desde aquella noche duermo 
tranquilo, y sólo de mes en mes, 
snfro ios rigores de un encanecí 
do amor. Y ante nnestros asom
brados ojos, descorchó con una 
nouchalance que acreditalia una



LA HOJA DE ±*ARlíA

i

G A L A N T E R I A S

—Caballero, me ba ofendido usted di* 
eléndome que pertenezco al de,mimond&, 

—Es verdad; usted pertenece al mundo 
entero.

reciente práctica, una helada botella de 
■champagne Moct.

L eón db TOLEDO

L A  V I U D A

Granos de sal.
Hay puntos, y puntos fuertes, 

y hasta puntos.,, filipinos 
que son padres de la patria 
y no lo son de sus hijos.

Eu la calle de Plzarro, 
varios jóvenes cretinos 
que ti'ar deben de un carro, 
molestan á los vecinos; 
iqué lástima de catarro!

Me dijo la otra nocbe doña Lola, 
que ba sido una mujer do vida airada 
y llosa, además, como ella sola;
— Desde que sé que el mundo es una bola, 
que no creo absolutamente nada.

Sé que me has llamado viejo 
eu el café de Castilla, 
con otras de tu aparejo, 
porque dije que eras ,. Dejo 
sin terminar la quintilla.

Gonzalo CANTO

E L  P R O C E D I M I E N T O

Pobre mujer que, de dolor transida, 
dejé en el apartado cementerio, 
envuelto entre las brumas del misterio, 
al digno compañero de su vida.

En un mundo de duelos recluida 
sufre de su abandono el cautiverio, 
pensando de la muerte en el cauterio 
que ha de curar de su viudez la herida.

Boto del matrimonio el suave lazo, 
del amor terrenal la llama lutensa 
'OD su alma acongojada se ha extinguido.

No la bagáis revivir, que en su regazo, 
donde, al par que refugio hallé defensa, 
el Augel del Amor está dormido.

A qustín f a j a r o n

—Señorita, dígame qué be de hacer para 
merecerla. Hace tiempo que la amo eu sL 
leudo.

—Pues continúe usted haciéndolo de 
ese modo.
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LA HOJA DE PAKRA
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Nuestras artistas y la guerra.
PA S TO R A , BELICOSA

Empiezo por coníesar que no he hablado nooca con la reina <cafil>, como han dado 
en llamarla loe admiradores del baile gitano, esto es, los versados en balerías j  
juergas de tacón.

No he hablado, ni falta qne me hace; porque yo he creído siempre qne, cuando los 
ojos de nna mujer son expresivos, basta con leer en ellos, sin necesidad de mis expli
caciones.

A  propósito de su opinión sobre la guerra, mejor dicho, de su impresión acerca de 
la guerra, por lo que ésta haya podido perjudicar
la, he sabido leer en sus «clisosi, con la misma ciar! 
dad que leí en ellos en otra ocasión. Sino que en 
esotra ocasión leí una expresión de Ira, y esta vez 
he visto retratarse en ellos la templanza, más aún, 
la satisfacción.

Fué aquello, hace muchos días, en un teatro de 
esta corte. Cerca de Pastora, y no sé si ajeno á la pre 
sencla de la artista, un chismoso de bastidores rela
taba amenamente que D. Femando Díaz de Meu 
doza habla recibido un retrato de Gallito con la si
guiente dedicatoria: «A  D. Fernando D. de Mendo
za, su distinguido amigo Rafael Gómez (el Gaílql.»

Cuantos rodeaban al narrador, prorrumpieron en 
carcajadas; pero yo desvió mi vista del grupo, y vi 
centellear los ojos de la reina tcañi» iluminados por 
la ira. ¡A  caer en ellos el distinguido comentarista, 
se abrasa como una mariposa!

Pues más recientemente, apenas hace tres no 
ches, á las puertas del Teatro Lara, se hablaba en 
un grupo de cómicos de la crisis general producida 
por la guerra, y más principalmente, del perjuicio 
enorme que ésta habla cansado al 
Teatro, retrayendo al público y des
cabalando números artísticos al te
ner que vestir el uniforme de su 

los artistas extranjeros.
¿T bI hubiesen movilizado en 

España? —preguntó alguien en el
Pastora Imperio.
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to LA HOJA DE PAHUA

' Y  la pregunta, elocuentemente contefe- 
tada por un otro, obtuvo en loa ojos de 
Pastora una respuesta, que yo leí con cla
rísima precisión.

Los ojos de la eHupenda artista gitana 
brillaron alegremente ante la perspectiva

ACTUALIDAD ARTISTICA

Balden
JSi hombre que m ejor habla con eJ vientre y que 
discurra bastante bien con ¡a cabera, Bn breve 
publicaremos una interviú qua «Gao/i/VM», su mir- 

ñeco favorito, ha hecho ai diestro Ceona,

de la movilización de nuestro Ejército. 
¿Por qué?

Bien claro estaba: porqne movilizados 
los últimos reemplazos, la hermana hubie
se sufrido la dolorosa separación del her
mano; pero la artista, el número artístico, 
habría tenido que agradecerle á la guerra 
un favor inapreciable: el de prescindir de 
la guitarra de Víctor.

Juraría que fué ese el pensamiento de 
la mujer que mejor baila y peor canta en 
España.

OésAR JALÓN

CONTRASTES CALLEJEROS

Era hermosa, tan bermosa, que voM  
mi vista y  la clavó en su talle cim- 
breador, y seguí absorto las ondula

ciones de aquel cuerpo cuyas curvas es
pléndidas vibraban & modo de diapasones 
del placer., S S w S

No pude verla la cara. Pero mi fants si a 
se la forjó á su capricho. A  las gnedejltas 
flotantes de pelo color azabache que sallan 
ensortijadas por debajo del sombrero, de
bía corresponder una frente tersa y blanca 
con marquesina de rizos negros también; 
unos ojos rasgados, de óvalo de almendra, 
con el blanco muy blanco y  las pupilas 
como dos estrellas; una nariz fina, respin
gona, de olfatear lascivo; una boca dimi
nuta, con dos rastras de dientes marfileños 
sobre fondo carmes!. .

Y seguía columpiándome en mi quime
ra, mientras la hembra de contornos vi
bradores se perdía en el barullo de la ca
lle... Aún divisaba su talle flexible. Ahora, 
no más que su cabeza erguida, con los ri
zos negros y revoltosos flotando á su alre
dedor como un nimbo de sombra... Ya se 
me extravió, por fin...

Salí de mi éxtasis de unos segundos, y, 
ihorrori Por poco no doy de bruces con un 
armatoste que, á duras penas, llevaba un 
hombre á sus espaldas... Era un ataúd ne
gro, antipático, con todas las antipatías 
do la muerte. Me hizo el efecto de un lati
gazo en el alma.

La perra realidad, con todas sus argu
cias de maestra, quiso tocar el resorte de 
sn cosmografía mágica y  trocarme )a luz 
en sombra... Pero no, leso, nol 

Hay momentos optimistas, en qué toda 
reflexión, por hondia y real que sea, pare
ce trasnochada. Hay días en que la sangre 
joven se amotina en tas arterias y quiere 
Imponerse con tedas las bravuras del sexo. 
Días en que se sale de casa para amar...

Y  en esos días, por otra ley muy huma 
na, la visión de la muerte pasa siempre de 
largo ..

A nccl ALCALDE

La redacción, administración y 
talleres de la imprenta de * Edicio
nes ESPAÑA>, se ha trasladado á 
la calle de Santa Isabel, 45.
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DEL CERCADO AJENO
L O S  G R A N D E S  C U E N T I S T A S

Con el sombrero puesto 
y el Btiek en la mano, á. 

punto de salir, Sllverfo d’Espagnac —lin 
do mozo, á fe mía—, después de echar una 
postrera ojeada al espejo, llamó á su ayu
da de cttmara j  le

dijo al cochero; «Calle de PcathiéTre, 17; 
aprisa.

Tres años hacia ya que semejaute ó pa
recida escena se repetía todas las maña
nas.

preguntó con cierta 
emoción:

— Justino, ¿el 
nombre?

—Clarisa, señor. 
—¿El apellido?
—Mme. de Ville-

rose.
—¿Títulos?
—Baronesa.
—¿Edad?
—tlnoe veintitrés

T E O R I A S  M O D E R N A S

anos.
—¿Casada?
— Se la cree 

viuda.
—¿Y la casa?
—Galle de Pen- 

thlévre, 17.
—¿Piso?
—Principal, des

pués del entresuelo.
—Recapitulemos: 

la baronesa Clarisa 
de VUJerose, de 
veintitrés años de 
edad, viuda, habí 
taute en la calle de 
P en th ié v re , 17, 
principal ¿Es esto?

—Si, señor,
—Está bien. ¡Ahí 

Justino: tendrás las 
maletas á punto, 
porque si á la baro
nesa le parece bien, 
partiré con ella á 
Italia esta misma 
noche.

SU veri o d’Espag- 
nac, luego do pro
nunciadas estas fra
ses, atravesó la an
tesala, descendió la 
escalera, y al pe
netrar en e! íandó,

—¡Oh, no, Juanita! Eso sólo puede tolerarlo un hombre sin 
sentido.

—Al contrario, bobin; el hombre con sentido, es el más to
lerante.
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A laa preguntas de su amo —sin llamar 
eu BU auxilio recuerdo alguuoj sin adqui
ridos informes, ni estratagema de n in^n  
género—, Justíno debía responder el nom 
bre, el apellido, el titulo, la edad y la di
rección de una mujer completamente Ima
ginaria; y nunca Sllveiio habla dejado de 
acudir al domicilio designado, ni habla 
tampoco dejado de quedarse dolorosamen
te abatido, cuaodo la conserje —¡como es 
natural!— contestaba: »No sé de quién 
me habla usted; no couoaco á esa perso 
na.B

¿Por qué esta comedla, en apariencia 
absurda?,^orque, hastiado de amores fácl 
les y de todo lo provisto en semejante ma
teria, Silverlo d'Espagnac no quería en 
adelante deber sino ¿ la mds extraordina 
ria de las casualidades, la mujer de que 
habla de enamorarse.

¿Esperaba acaso que un misterioso en
lace entre la voluntad de la r'rovidencia 
y la imaginación de su ayuda de cámara 
le permitirla, un día ú otro, encontrar la 
querida ó la esposa predestinada?

¡Tal vez!
Y  esta esperanza era para él infinita

mente hali^üefia, por lo mismo qne se 
fundaba en una perfecta quimera.

D E  L A  V I D A

U N A  R A Z O N

—Bueno, quedamos en que no roncas, 
¿ch?

—No; de eso estoy segura. Mira, hace 
pocas foches me quedé en vela á ver ai 
roncaba, y no ronqué.

— ¡Qué cosa más extraña es nuestra 
vidsl Cuanto más se alarga, más se acorta.

NI las muchachas que jamás rehúsan, 
ni las bellas mondaines que ceden á ve
ces, lograban distraerle de su constante 
pensamiento; más de una, entre las que 
otros codiciaban ardientemente, le habla 
en vano mirado y sonreído de aquella ma
nera que invita á estrechar las distancias.

jSu deseo era único, y no daba lugar á 
ocrol

Y  asi, con zozobras y emociones reno
vadas siempre y con ilusiones al breve 
rato perdidas, mandaba á sn antomedonte 
que le llevase á la dirección Indicada por 
la inagotable fantasía de un criado nove
lero.

Detúvose el coche. A l subir los cuatro 
escalones que daban acceso á la portería, 
Sllvorio, á pesar suyo, temblaba, y retar
daba el paso para retardar á la vez el Ins
tante de la cruel respuesta, ¡ayl harto sa
bida.

—¿Mme de Villetose... me hace usted 
el obsequio,..?

—Está en casa, caballero.
—¡Ehl ¿qué dice usted,..? —exclamó SU- 

verio con el corazón sobresaltado—. No... 
debe usted haber oido mal ,, He dicho 
Mme. de VíUerose.

—Si, señor; si.
—¿La baronesa Clarisa de Villerose?
— Cabalmente.
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—¿Una señora de uooa veiotitrés años?
—Me parece que una cosa asi.
—,|.Que es viuda?...
—Hace dos años.

Y... que vive en el principal.,.?
—Sobre el entresuelo.
Precipitóse Silverlo ü la escalera, mon

tó los peldaños de cuatro en cuatro, lla
mó, no dio tiempo de que le anunciasen, 
empujó una puerta, luego otra, penetró 
en el boudoir, j  cayó jadeante i  los pies 
de una mujer joven, que le miró estupe
facta.

Como era rubia y deli
ciosamente bella —el asar 
se hubiera guardado de 
detenerse en tan hermoso 
camino—, no se le acudió 
á Silverlo ni un momento 
la idea de alzarse. ¿Qué 
palabras pronunció? ¿Con 
qué irresistible pasión le 
reveló, no sin unir á la 
voz el gesto, sus osados 
anhelos? No sé. Mme, de 
yulerose, a quien sin duda 
no dejó de contar con to 
dos sus detalles la historia 
de su quimera realizada, 
comprendió tal vez qne 
hubiera sido locura dejar 
de seguir la corriente y 
tomar de mal grado la fa
talidad de tan admirable 
coincidencia. Acaso tam
bién la baronesa era de 
aquellas mujeres que or 
dinariamente no saben re 
sistlr A los ruegos dei hom 
bre que ven A sus pies 
arrodillado.

El hecho incontestable 
as que aquel día las male 
tas no se arreglaron en 
vano.

Silverlo y Clarisa gozá
ronse en los paseos lentos, 
cogidos del brazo, bajo las 
alamedas de Niza; cmza 
ton, sentados bajo las tol 
dillas de las góndolas, los 
canales do Venecia, hun- 
wendo la vista en el azul 
inmenso; y en NApoles, 
abrazados en el balcón, 
miraron durante las sere- 
oas noches ascender en 
haz nebnloBo A las estre 
Has las llamas delVesubio.

MAs enamorado de día

en dia, Silverlo ora completamente dicho
so, y no experimentó sino pasajera triste
za la mañana en qne Clarisa le dijo:

—¿Volver A Francia? Como te plazca, 
qnerídlto mío. Pero,., ¿no es verdad? des
pedirás á Justino .. regalándole, sin em
bargo, una buena suma. Me incomodarla, 
¿comprendes? y no podría menos de rubo
rizarme ante ese pobre muchacho, porque 
él... fué cómplice del ardid que por tu 
amor imagine, [corazouclto mío!

CiTuLo MENDES

E L  P R I N C I P I O  D E L  F I N

verdad es que por dónde empe-—Señorita, 
zar...

—Pues empiece usted por donde hemosde acabar.
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A M I S T A D  C O N S E C U E N T E

—¡Pero, chico, ahora que has heredado, 
tampoco me pagasI

—No; porque asi te demostraré que la 
fortuna uo me ha acamblao», y que yo soy 
siempre el mismo.

O R I E N T A L

Riquísimos pebetes aroman la estancia 
donde se alza el trono del califa de 
Bagdad; azuladas nubecillas, emer

giendo de los pebeteros, esfuman las la 
cmstaciones de oro de la techumbre de 
rosado sándalo; á los rayos del sol cabri
llean las argénteas bordaduras de los ta 
pices, y la luz, tamizada por los cristales 
policromos de las celosías, va á quebrarse 
en los colorines de la alfombra pérsica. 
Como silabas perdidas de una conversa- 
clén de aves, llegan del interior del pala
cio las notas de una danza voluptuosa, 
dulce, poética... La música manda para el 
califa una Invitación al sueño,

Y  el califa sueña... Ve en su ardiente 
fantasía hnrles que, en mágico aquelarre, 
desfilan envueltas en la seda larguísima y 
aterciopelada de sus cabelleras, mostran 
do los senos de nieve que se mueven coa 
tembloreoB impuros, destellando de los en
drinos ojos rayos de lujuria que abrasan 
el alma del sucesor de Mahoma. Entre Iss 
hurles, el califa distingue á Miriam, la 
cristiana; entorna el musulmán los ojos 
para mejor gozarla con la mente... Y una 
puerta de la ostancla se abre para dar paso 
á un emir que, postemándose ante las gra
das del trono, dice con voz de respeto;

—¡Que Alab te guarde, califa!
—¡Que El te guie, Ben Humea!
—iCalifa de Bagdad, ayudado por mis 

soldados, he aprisionado á Miriam, la sul
tana española, por quien penan tus exceL 
sos ojos! ¡Será la joya más preciada de tu 
harem!

—Serás nombrado jefe de los hajlbs, 
Ben-Humea. Convoca á tus 'waztres, y  
di les quOj para ti y para ellos, hoy se abri
rán las puertas del harem del califa-

I I

Sbblan alegremente las campanas de 
todas las mezquitas de Bagdad; por las ca
lles, exornadas con arcos lujosos de lau
rel, cruza una multitud delirante; varios 
esclavos de negros y lucientes bustos re
parten entre el gentío suculentas viandas 
y vinos riquísimos... Bagdad, la Perla del 
Oriente, celebra el triunfo alcanzado por 
sus hijos sobre las huestes Infieles á la re
ligión del Profeta.

En el palacio del califa, las odaliscas, 
acompañadas de corpulentos esclavos de 
la Nubla, bailan la «danza de la victoria*. 
Becllnados con pereza en aterciopelados 
cojines, Ben Humea y los 'wazíres siguen 
atentamente las contorsiones de las be
llas... Y  se oye el vibrante son del marti
llo de oro: es la señal del despejo. Betlran- 
se los esclavos, y el emir y  los capitanes, 
abrazados en loca confusión á las odalis-

C H I Q U I L L A D A S

—Yo creo, Lulsin, que si nos estamos 
asi, no nos casaremos nunca.

—Pues yo opino al contrario, que si nos 
casamos, no nos estaremos nunca «asi*. .
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ooB, Be entregaa á !a orgiástica alegría de 
la satarnal.

II I

Miriam, la hermosa ctisUana, deja co
rrer lágrimas que, como hllílios de plata, 
resbalan por las mejillas de armiñada ter
sura, Su seno se alza y deprime á impul
sos de mortal congroja; un esclavo negro 
como la tinta contémplala extasiado; crú- 
sanie la mente deseos ardientes... 5e acer ’ 
ca á Miriam, ésta lanza un grito y el es- 
eiavo la acosa... Fuera auenan voces: es el 
califa que se acerca. El negro abalánzaso 
& la puerta y  corre por dentro el cerrojo; 
avanza hacia la cristiana y la oprime en
tre sus brazos nervudos de etiope. Miriam 
le arranca de ta cintura al puñal damas
quino; blandlóndole con valentía, huye al 
otro extremo de la estancia. El califa gol
pea la puerta con rabia. Miriam, con un 
movimiento rápido, se hunde el puñal en 
el corazón... Cuando Miriam cae al suelo, 
avanza una sombra: es el etiope que cao 
sobre la nazarena, la abraza, la besa.,, Y  
á la última convulsión de agonía de la vir
gen, responde el espasmo de placer del 
fauno. La puerta, hecha pedazos, deia 
paso franco al califa de Bagdad, que llega 
á tomar posesión de la joya más preciada 
de su harem.

Descansa el califa sobre los cojines del 
trono; BU mirada e s  dura: tienen sus ojos 
la fiereza de los del león euaudo se ve aco
sado en su propia madriguera.

Atados á la espalda los membrudos bra
zos, entra en la estancia Selira, el esclavo 
nublo que holló la inmaculada pureza de 
la mártir española. Tras de él, armado de 
luciente cimitarra, va el verdugo del ca
lifato. Y  eí califa pronuncia una palabra:

—¡Hiere!
Silba en el aire la acerada hoja del 

arma... Y  la cabeza del nublo, separada 
del tronco, rueda á los pies del califa como 
una bola uegra sobre un rio de sangre.

Él muezin, desde el minarete de la nlja- 
ma, la mezquita principal de Bagdad, con 
voz robusta llama á los creyentes al oía- 
sor, la oración de la tarde...

José COSTA FIGUEIRAS

T U  Y Y O
Eres el manantial tranquilo y puro, 

y yo un sediento de abrasada boca; 
no extrañes, pues, hermosa de mi alma, 
que tras ti apasionado siempre corra.

Eres el árbol santo de la vida, 
divino oasis de la tierra hermosa, 
yo, el luchador que llega fatigado 
á disfrutar de su apacible sombra.

Eres igual á la visión brillante 
de la anhelada gloria, 

y yo soy el poeta que á tus plantas 
hizo la ofrenda de su vida toda.

Rafael EUIZ LOPEZ

ásente exclesivú pete loi enundoi do LA 
HOJA DE PARRA

Francisco Pastor, San Bernardo, 1, 3."
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MONTERA, 35, (Pasaje) 

y VICTORIA, 3, Ortopedia.
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Biblioteca amorosa
L e formaa una oolecclón de novelas pi

caresca) ó sicalipticaB de célebres novelis
tas, tanto nacionales como extranjeros, y 
va ilustrada por popnlares dibujantes.

Dada la Indole de la (Biblioteca amoro
sa >, todos los tomos van en fajados y pre
cintados.

Se han publicado los siguientes títulos:
Memonas de «n o  ramera.
¡Tres nocAea de amor.
Cómo se conquistan los hombres.
Las noches de uno condesa.
E l misterio de uno alcoba.
Moverse d tiempo.
La modelo desnuda.
Memorias íntimas de una artista.
Los placeres de dos señoritas.
Los apuros de un novio.

30 céntimos el tomo.
De vetitv en todis len tibrerfee, cemtroi desus- 

cripclones y Idoikoi de Eipsae r Amdrice. Raml- 
tíendo la  Importe en forme de fácil cobro, por 
Giro postal d en selloi de franqueo de Btpiña, se 
enviarán per colecclenes 6 sueltos» De desearlos 
certlflcsdoSr hsy que añadir SS cántlmos.

D t il^ is e  á

B. Banzá. Aríbaa, 175, Barcelona.

LA HOJA DE PABHA

H O M B R I S
Faltos de energías, nsrvloso^nnisaig- 
lares. Impotentes, gastados por atHi- 
sos de Venus, solitarios, alcahdllcos, 
pesares, estudios, &, viejos sin aHos^ 
recobrarán ias fuerzas de la Juventud 
con el VIGOR SEXUAL KQCK de utr 
externo. Los medicamentos al Interior,, 
si son débiles, estropean el estémage 
y no producen efecto, y sí son fuertet 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que pair 
determinar el grado de^DEBILIDAD te 
pida á la C L I N I C A  I v i A T E O S ,  
A re n a l,  1 ,1.°, M A D R I D  ( E s p a *  
ñ a ) el GRAFICO SEXUAL f  to neibl 
¡i^n (jratis por correo, rasenadamenti.

Antes, EN EL LECHO CONYUGAL y despuésl
CondlcloncE que han de reunir el hombre y  la mujer para conaiderarse aptos para U 

relación sexual (órganos genitales, estructura, dlmentlonei, defectos que ünposibllt 
tan, etc.) Consejos que deben tenerse en cuenta en la relación sexual para que ésta 
le verifique en forma fisiológica (placer, duración, posiciones masculina y femenina, 
etcétera); precauciones que deben adoptarse para que tos abasos no debiliten, pertur
ben 6 aniquilen el poder genital, conserv&ndose siempre la virilidad y potencia de la 
Inventad más robusta. Es pues, este libro una verdadera gula para el hombre y  la 
mujer que quieran conocer los secretos más Íntimos de la relación sexual, consideran 
de BU placer y detallando las aberraciones del instinto genital, hijas de la lascivia y el 
libertinaje. 3  pesetas. Buenas librerías de España,—En Madrid, Fé, San Martin, 
Puerta del Sol, 15 y 6; Sos, Jacometreao, 80, Se remite por correo certificado, envian
do 3 pesetas por Giro postal i  AreMvo, Apartado 432, Madrid,

Misteños y secretos del lecho conyugal
(Sólo para hombres y casados) , —Dos tomos coa grabados.

T o r t i l l a  al  r on  Un tomo de 255 pA^nas,

Be envían á provincias, certificados, los tres tomos por dnco pesetas en Giro pos
tal, mntno ó sellos de Correos. A l extranjero y  América se mandan por dnco francos 
Ó un dollar,—tos pedidos, con su Importe, diríjanse únicamente á Antonio RoSt llb t^  
To, Jacometreeo, 80, 4.* derecha, Madila (Casa fundada en Biblioteca /vi
vada.—Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,50 ptas.
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